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ACTO UNICO 


F 

Al levantarse el telón ía Bailadora está sobre una mesa bailando, 
y todos los demás la jalean. Clarita fuma tendida en un diván; 
Amelia, sentada en el suelo, delante de Marianito, que hace de 
pachá; Carlos hace pareja con Ana María; Lulú mira por la ven- 
tana, Doña Tomasa, sentada en un sillón, preside con benevolen- 
cia casi maternal. Amelia canta una copla. La Bailadora, termina- 
do el tango, se tira de la mesa y va a caer en brazos de Agustir. 


(Clarita canta. ) 


TODOS 
¡Bravo, olé! 
AGUSTIN 


- (Besándola en el cuello.) ¡Cómo pesas, rica; pero qué 
bien sabes! 


LA BAILADORA 
(Sin hacer caso.) ¡Vino, vino! 


AGUSTIN 


(En broma.) Tienes la majestad del mármol griego y 
el fuego de la sangre gitana 
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LA BAILADORA 


¡Vino, vino! 


e AGUSTIN 


(Abrazándola.) ¿Te quieres enterar de lo que se te 


dice? 


LA BAILADORA 


¡Qué más me da! ¡Vino es lo que hace falta! 


AGUSTIN 


¡Toma vino! (Le echa toda una copa de champagne 
por la cara y el cuello.) 


LA BAILADORA 


¡Salvaje, más que salvaje! (Se agarran, peledndose.) 


AGUSTIN. 


(Sujetándole las manos.) ¡Ruge, pantera, ruge! (Ella 
le muerde las manos.) ¿A morder tocan? ¡Ahora verás 
tú! (Forcejeando, van a caer en el diván sobre Clarita, 
gue protesta con mal humor.) 


é 
CLARITA 


¡Ay, hijos! ¿Os gusta caer en blando? Ya podiais de- 


jarle a una hacer la digestión en paz. 
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. AGUSTIN 
¿Y en gracia de Dios? Pues no pides ti poco, 
CLARITA 
A ti ni la unción, 
AGUSTIN 
¿Sabes lo que es eso? Que estás muerta por mí. 
CLARITA | 
¡Adiós el :ifus! 
CARLOS 
¡Pues no sabes tú por quién te mueres, hija! 
AMELIA 


Si: goloso es el niño para agonías. En cuanto cierra la 
puerta, te suelta un discurso sobre el amor en tiempos de 


Matusalén. 


AGUSTIN 
¡Qué más quisieras tú que oírme disertar a mí! 
LULU 


Pero ¡qué idiotas sois todos los hombres! 
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AGUSTIN | 


Agradeciendo, prenda. 


CARI OS 
Tienes razón, hija mía. ¿Por qué? : 
LULY 


Porque en una noche como hoy, mientras pasa en la 
calle lo que pasa, sois capaces de estaros aquí haciendo 
el burro... ¡Ah, sí yo fuera hombre! 


AGUSTIN 


¿Quieres que vayamos los aos a tomar una barrigada? 


¡AMELIA 


Sí que es verdad que podiais estar haciendo alge que 
valiese la pena. (Marianito la abraza.) Mira éste. 


MARIANITO 


Pero si estamos aquí para defenderos. 


TODAS 


¡Ja, ja, ja! 


MARIANIiTO 


Palabra; en cuanto se cansen de quemar conventos vie- 
nen a achicharraros a vosotras. 
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ELARITA 


; ¡Ay! 
: CARLOS 


Prepárese usted, doña Tomasa. 


DOÑA TOMASA 


(Con mucha gravedad.) No sé qué daño le hacemos 
nosotras a nadie, 


CLARITA 


Si a eso vamos, las monjas tamposo. 


DOÑA TOMASA 


(Muy convencida.) Es muy distinto: ellas mo pagan 
contribución. 


CARLOS 


Pero vosotras, hijas de.mi alma, sois objetos de lujo, 
privilegio del infame burgués que paga vuestras gracias 
con el sudor del pobre, del explotado... 


AMELIA 


En eso sí que tienes razón, 


CLARITA 


Pues bien pronto se arregla. Con poner turno gratis 
para los pobres y subir los precios para los ricos. 
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-MARIANITO 


¡Como los médicos de fama! 


LA BAILADORA 


O como el bandido generoso. 


AGUSTIN 


Todo es socialismo. 


LULU 


A ver. En el mundo no hay más que dos cosas: dinero 
Pues que Con el dinero de todos tienen que comer todos. 
ues que lo den por buenas o que se lo quiten por ma- 


CARLOS 


¡Arreglo radical! 


LULU 


Y que, en resumidas cuentas, nada es de nadie. Es de- 
cir, que a nadie le sirve de nada que lo suyo sea suyo; 
porque tú tienes un culce en la mano, es un suponer, y 
dices que es tuyo y retuyo, y viene otro más fuerte, y te 
lo quita y se le come en tus mismas narices, y tú dices 
que tuyo sigue siendo, pero ¡échale un galgo! 


TODOS 


¡Bravo, bravol 


» A 
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MARIANITO 


Chica, ¡qué elocuencia! 


LULU 


Y así pasa con todo: lo que as que los hombres sois 
muy ilusionistas y muy fantoches, y os llenáis la boca. 
cuando habláis con mi casa y mi dinero y mi mujer y mis 
hijos. ¡Mío! ¡Miau, digo yo; pa el gato! Vaya usted a 
saber de quién es ni la tierra que pisa. 


CARLOS 


¡Al Congreso, al Congreso! 


AGUSTIN 
¡Bravo, bravo! 
: MARIANITO 
¡Hurra, hip! ] 
| ELARITA 
! ¡Ay! 
: DONA TOMASA 
¿Qué pasa? 


CLARITA 


Este Ricardito, que se figura que tiene una las pier- 
nas para que él se atile los dientes. 


12 
RICARDITO 


¡Ju, ju, jul ¡Saben a guayaba! 
CLARITA 


| Te voy a dar yo a ti canela. (Le pega.) 


RICARDITO a 


¡¡Ay!! (Como si le desollasen.) 


DOÑA TOMASA 
¿Oué le hacéis a la pobre criatura? ¡Ven acá! fAca- 


riciándole.) ¡No llores tú, alma mía! (Entran Ramón y. 
el Señor formal.) 


RAMON 


¡Buenas noches, niñas! 


AMELIA 
 ¡Anda, Ramón! ¿Qué vienes a hacer tú aquí esta no- 
che? z . y 
RAMON | 


Lo de todas. ¿Sabéis vosotras algo nuevo? 


CLARITA 


Hijo, como tu padre es gobernador, creímos que es- 1 
tarías con él, E 8 


e z 


E 
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RAMON 
Se basta y se sobra solito para ametráilar populacho. 


Yo no quiero ensuciarme las manos. Soy más aristócra- 
ta que todo eso. sa 


DOÑA TOMASA 


Bueno; ¿pero es verdad que han prendido fuego a tres 
o cuatro iglesias? 


, E RAMON 


Y a cinco o seis conventos. Desde esa esquina mism 
se ven las llamas de uno. 0 


LULU 


(Precipitándose a la ventana.) ¡A verl 


AMELIA 


Á ver. 


ANA MARIA 


Si que es verdad. (Al echar « correr tropieza con el Se- 
ñor formal, que se ha quedado quieto junto a la puerta, 
sin decir patabra.) ¡Ay! Usted perdone. 


EL SEÑOR FORMAE 


(Muy turbado.) No hay de qué... señorita. 


SR . ; dae ze E oa A sa sho 3 ES + IIS 
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ANA MARIA 


(A Ramón.) ¿Quién es ese... señor tan fino y tan silen- 
cioso que ha venido contigo? 


RAMON 


Es verdad; se me había olvidado. (Al Señor formal.) 
Venga usted, hombre, venga usted. Doña Tomasa, tengo 
el gusto de presentar a usted a un amigo” mío, hombre 
tormal y de dinero. 


DOÑA TOMASA 


Muy bien venido a esta su humilde casa. Ya Ramoncito 


sabe lo que somos aquí para él, y en siendo cosa suya, : 


as tiene crédito. e 


RAMON 


No hace falta; saquéele usted, que hace una buena obra. 
Ha tenido tres casas de préstamos, y ha sido contratista 
para el ejército. Niñas, miradle. Aquí*donde le veis, tiene 


p pa 
EN 


8 
A 


ó 


cuarenta y cinco años, es viudo hace tres meses, y no + 


conoce más mujer que la suya. 


TODAS 
¡Ja, ja, Jal 


EL SEÑOR FORMAL 


No hagan ustedes caso; Ramoncito, siempre tan bro- 


mista. Sí que he tenido la desgracia de perder a mi seño- a 
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ra, que era lo que se dice un ángel; pero eso no quiere 
decir... : 


ANA MARIA 


No se moleste usted en dar explicaciones. Aquí todos 
los hombres son viudos mientras no se demuestre lo-con- 


trario. 
LULU 


¡¡Ay!! (Junto a la ventana.) 
DOÑA TOMASA 


¿Qué es eso? (Todas se acercan a la ventana.) 


ANA MARIA 


- Que pasan, pasan... los revolucionarios. 


LULU 
¡Las turvas! 
CLARITA 
¡Qué silenciosos van! 
AMELIA 
Asi dan más miedo. 
ANA MARIA 


- ¿Dónde llevarán las latas de petróleo? 


De que se lucieron los madres. con de educanda, 
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CLARITA 


Hijo, ellas no tuvieron la culpa. Por falta de sermo- 
nes... Aquella sor Andrea: “¡Niñas, cuidado, que en el 

sexto mandamiento no hay veniales: todo es pecado mor- 
- tal!” Lo que es que, claro, de chica, allí metida, lo reza 
una todo junto; después lo peca una todo junto... todo 
junto lo pagará una Juego... 


AGUSTIN 


Muy bien, niña; veo que te aprovechan mis lecciones 
sobre la necesidad de la expiación. 


CARLOS 


¡Ni el padre Astete! 


CLARITA 


¡Puedes hablar tú, que te has criado con los Jesuitas, 
y has sido Luis, y Kostka, y has pasado tres años en el 
correccional, digo, en la escuela de Reforma! De padres 
y madres allá nos andamos, y aquí estás tú y aquí es- 
tamos todos. 


CARLOS 


¡Calla, sirena, calla! ¿Por quién me pierdo yo más que 
por vosotras? | 


CLARITA 


Sí, que le hacen falta bichos de la mar al que nace co- 
3 
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A 


WA 


“mo tú con pellejo de anguila. La estrella, hiio, la estre- 
lla con que uno nace. 


LA BAILADORA 
(Que ha estado. hasta entonces silenciosa y rompe a 
hablar como iluminada.) ¡Eso si que es verdad! 
AGUSTIN 


¡Ya rompiste a hablar tú! 


MARIANITO 


¡Ya era hora! 


LA BAILADORA 


Es porque tiene ““muchisma” razón. ¡Las estrellas son 
las que todo lo saben, y las líneas de la mano las que 
todo lo cuentan! ¡Ya ves tú lo que está pasando esta no- 
che; pues en el cielo estaba “clavao” como la Biblia, y 
a éstas se lo había dicho yo ya! ¡Niñas, que va a pasar 
algo muy gordo! ¡Mirad que las estrellas traen fuego y 
sangre! y 


MARIANITO 


¡Sangre y fuego! 


CARLOS 


¡Guerra y exterminio! 


ay” í: di 
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AGUSTIN 


¡Chica, echas chispas por los ojos! 


$ RAMON 


¡Vaya una pitonisa con salero! 


MARIANITO 


¡A ver, a ver la buenaventura] 


LA BAILADORA > 


f 


¡Sois ustedes unos descreidotes, pero ello vendrá, por- 
que venir tiene, y al tiempo, el tiempo, y Ojalá no sal- 
gamos todos de aquí esta noche oliendo a chamusquina! 


CARLOS 
¿Otra? 
) AGUSTIN 


¡Cómo estáis esta noche, hijas mías! 


LULU 


¡Cómo vamos a estar! Como todo el que tenga sangre 
en las venas y no horchata de chufas, como vosotros. 


RAMON 


¡Piérdase usted para esto por las mujeres] 
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LULU 


Por las mujeres, ¿eh? Vosatros sois perdidos de na- 
cimiento, 


CARLOS 


- Pero, vamos a ver, ¿qué queríais que hiciésemos? 


LULO 


¡Ay, mi madre! Cuando en la calle gritan unos, y otros 
les contestan a tiros, por algo será. Los de abajo queman 
los conventos, los de arriba abrasan a los otros a caño- 
nazos; los ricos llaman a los pobres canalla, y los po- 
bres a los ricos, ladrones: digo yo que unos u otros han 
de tener razón. Pues echarse a la calle a ver quién la 
tiene, y con el que la tenga, dar de firme. ¡Eso €s lo que 
habíais de hacer si tuvieseis vergitenzal : 


MARIANITO 


Justo, para ganarnos un linternazo y morir por la cau- 
sa de la justicia. 


AMELIA 


(Con desprecio.) ¡Pues no le tienes tú poco apego a 
la vida! 


ANA MARIA 


Hace bien, que es preciosa para la patria. ¿No te va 
a hacer tu futuro suegro diputado de la mayoría? 
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CLARITA 


Tienes razón, niño; lo mejor en el mundo es vivir en 
paz y pasarlo a gusto. Estas están chifladas pode son 
histéricas; ya ves tú, Lulú fuma opio. 


LULU 


No, que voy a fumar como tú, picadura de a diez y 
ocho. 


ANA MARIA 


- Es para acordarse de un novio que tuvo que era cara- 
bínero. 


CLARITA 


(Furiosa sin saber por qué.) ¡Oye, tú! 


AGUSTIN 


Calma, señoras, calma. (A Clarita.) No pierdas el re- 
poso olímpico. 


- LA BAILADORA 


Lo que sí me parece es que ya es hora de que el señor 
convide a algo. 


EL SEÑOR FORMAL 


Con muchísimo gusto... ustedes dirán... 


AMELIA 


SL porque con cuarenta y cinco años de virtud, le de 
en estar rebosando, a onzas del bolsillo. ] 


AMELIA 


-LULU 


A ver lo que pasa. ¿Quién viene conmigo? 
DONA TOMASA e 


ade ¿quién se ha de ir? Estás locas a estas horas ' : 
con ese traje. ¿Tú sabes los peligros que corre una mu E 
ar Dan la calle en una noche de éstas? ÓN 


o JS 


LULU 


Me los figuro... ¿Quién viene? 


AGUSTIN 


Tienes razón. ¡Andando! 
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AGUSTIN 


Y “un poco más. ¿Ves lo que te importa la vida a ti? 
Pues a mi, tres ochavos menos. 


LULU 


Me gustas tú pUque siquiera algunas veces pareces 
- hombre, 


AGUSTIN 


No me lo digas, hija, que no quiero recordarlo que lo 
soy. 


co: DOÑA TOMASA 


(Asustada.) Pero, ¿dónde vais, dónde vais? 


AGUSTIN : 


A ver si hay quien nos pegue un tirito en mitad del 
cerazón, como dice la copla. 


LULU 


¡Ay, no tendremos esa suerte! Tú y yo tenemos que 
morir de asco o de calentura, o, como el otro, de una teja 
que caiga de un tejado. z 


SN 
AGUSTIN 


Vamos. (Salen del brazo.) Pareces mi mujer. 
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LULY 
¡No digas desatinos! (Salen.) 
CARLOS 


Lo que son ésos es un par de “poseurs”. 


CLARITA 


Y que lo digas; ella se las echa de ángel caído. 


MARIANITO 


Y él de desesperado silencioso. Y, en resumidas cuen= 
tas, le habrá pasado lo que a todo el mundo: nada. 


AMELIA 


(Suspirando ruidosamente.) ¡Ay, qué ganas tengo de 
querer mucho a alguien! 


- RAMON 
Pues aquí estoy yo. 


AMELIA 


No; había de ser alguien a quien no hubiese visto 
nunca. 


RAMON 


(Al Señor formal.) Aproveche usted, amigo. 
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EL SEÑOR FORMAL 


Verdaderamente; sí, el amor es cosa de misterio, de 
encuentro, de destino, de estrella, como decía hace un 
momento esta señorita, 


TODOS 


¡Fuera, fuera, fuera! (Escándalo contra el romanticis- 
mo del buen señor, que se queda espantado. Ricardito 
aprovecha la confusión y anda a cuatro patas, ladrando.) 


RICARDITO 


_¡Guá, guá, guá! (Muerde a Ana María en un brazo.) 


ANA MARIA 
¡Ay! ¡Bruto, salvaje, toma! (Le pega.) 
RICARLITO 
- (Llorando.) ¡Ay, ay, ay! 


DOÑA TOMASA 


Hija, todas la habéis tomado con él. Ven acá tú, no 
llores; ¿no veis que el pobrecito no sabe lo que hace? 
(Le acaricia para consolarle. Ruido en la calle.) 


CLARITA 


¡Ay! 


CLARITA 
(Corriendo a la ventana.) ¡Ya vuelven! 


AMELIA 


pl Ahora llevan teas. 


ANA , MARIA 


e 


2 Mirad cómo corre la gente. ( Tades se acercan con an E 
- siedad al balcón. En este momento se oye en la calle As A 
estruendo del motín en toda su fuerza; voces, carreras, 
 firos, gritos: “¡Muera!” “¡Mueran los burgueses!” a 
-nalla!? Las mujeres se asustan Rorriementa ) 


A DOÑA TOMASA 


¡Cerrad ese balcón, cerrad ese balcón! 


óS 


y Viendo que Amelia se acerca a cerrarle.) ¡No te acer A 
es, que te van a dejar seca de un tiro! : 


CLARITA 


se A ( Retrocediendo asustada.) ¡Ay! 


y 
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LA BAILADORA 


-_¡Ay, maresita mía del Carmen! 


ANA MARIA 


Lo que había que pe es Sacar colchones y atrancar 
las ventanas. ; 


MARIANITO 
¡Sí que es una nochecita de abrigo! 


DOÑA TOMASA 


¿Nochecita? ¡Es el fin del mundo! (Los ruidos van ale- 
jándose.) 


CLARITA 


(Escuchando con espanto.) ¡Ayl 


HODO? 


¿Qué? 


e 


ELARITA 


¡Que suben, que suben! 


AMELIA qe 


¿Por dónde? 
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CLARITA 


¡Toma! ¡Por la escalera! 


RAMON 


(Acercándose a la puerta.) Si; se sienten pasos... 


DOÑA TOMASA 


¡Callad, que no nos oigan! 


AMELIA 
¡Apagad las luces! 


DOÑA .TOMASA Y RAMON 


¡No! (Hay un momento de expectación angusiosa. Sue- 
na el timbre en la escalera.) 


TODOS 


(Con voz ahogada.) ¡Ah! (Después de una pausa bre- 
ve, vuelve a sonar el timbre. Amelia se dirige a la puerta.) 


ANA MARIA 
(Con terror.) ¿Dónde vas? Í 
AMELIA' 


A ver quién es. 
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TODOS 7 


¡No, no! 


AMELIA 


y 


Si; despacio... por el ventanillo... (Sale ) 


DOÑA TOMASA 


¡No abras! (Silencio. Pasado un momento, se oye den- 
tro un grito ahogado de sorpresa. Todos se alarman.) 


MARIANITO 
¡Ha abierto! 
DONA TOMASA 


¡Está loca! (Aparece en la puerta Sor Teresa. Viene 
muy asustada y se queda un poco deslumbrada por las 
luces de la habitación, pero se domina y sonrie.) 


SOR TERESA 


(Sonriendo.) ¡Ave María purísima! 


TODOS 


¡Una monja! (Nadie contesta, excepto la Bailadora, * 
que responde con impetu.) 


LA BAILADORA * 
¡Sin pecado concebida santisima! 


- AMELIA 


Pase usted, hermanita. 


SOR TERESA 


Ustedes disimulen, señores y señoras. He +llamado 
aquí... servidora se ha tomado la libertad... ustedes per-- 
donen... por si tenían la caridad de abrir. Servidora no 


conoce las calles, venía huyendo, entré en el portal a 
esconderme; como estaba oscuro, subí; no quería llamar, 
ya comprendo yo que a estas horas... Ustedes disimu- 
len, pero servidora creyó que venían detrás, por la es- 
calera. (Mira con temor a la puerta y sonrie.) Ustedes 
disimulen. 


CARLOS 


Pase usted, señora; pase usted. - 


SOR TERESA 


Muchas gracias. 


ANA MARIA 


¡Pobre mujer! Está temblando. 


AMELIA 


—Siéntese usted, hermanita. 
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SOR TERESA 


No, no, muchas gracias, 


MARIANITO 


(Brutalmente.) ¡Parece un pájaro atontado! 


RAMON 


¡Vaya unos ojos que tiene la madre! 


ANA MARIA 


(Muy indignada.) ¡Cállate! 


AMELIA 


Siéntese usted, hermanita, y descanse. 


, | DONA TOMASA 


No tenga usted cuidado: está usted en una casa... bue- 
no, está usted en su casa. 


SOR TERESA 


Dios se lo premie a usted, señora: no sabe usted la 
buena obra que hace; porque ya no sabía dónde ir. 


Pp 


CLARITA, 


- ¿Les han quemado a ustedes el conrenta? 
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SOR TERESA 


Si, señora; pero nos han dejado salir a todas antes... 


¡No sabe usteá qué susto tan grande nos llevamos con 
los gritos que daban y al! ver las llamas luego, y cuando 


entraron! Salimos todas: lo que es que, como no tenemos 
costumbre, no sabemos las calles; gracias a que nos 
acompañó el demandadero... Ibamos juntas toda la Co- 
munidad; pero, en una revuelta, no sé cómo, servidora 
se ha quedado sola. Hemos estado ya en dos o tres casas 
de señores muy buenos, que miran mucho por la Comuni- 
dad, pero no se atrevieron a recibirnos. ¡Es natural!, por 
no comprometerse en una noche así... y servidora, ¡ben- 
dito sea Dios! (Sonrie.), ya iba teniendo un poco de 
-miedo..., sobre todo cuando me vi metida entre esos 
hombres que volvían gritando. 


CARLOS 


Tranquilícese usted: aquí no han de venir a buscarla. 


SOR TERESA 


No, si ellos dijeron que con nosotras no querían na- 
da. (Sonriendo al ver que los otros se rien, pero sin com- 
prender.) ¡Válgame Dios, se me va la cabeza! (Se apoya 
en la mesa, medio desmayada.) 


DOÑA TOMASA 


- Siéntese usted. 


AMELIA 


¡Serán las luces! 
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ANA MARIA 


¡Ay, que se desmaya! 


LA BAILaDORA 


¡Pob1recilla! 
CLARITA 
¡Dadle champagne! 
es CARLOS 
¡Muer! 
CLARITA 


¡Mio! ¡Beber champagne no es pecado! ¡Beba usted, 
hermana! (La monja bebe el champagne que le dan y se 
reanima poco a poco, sonriendo siempre.) 


SOR TERESA 


Si no es nada, no se asusten ustedes... Muchísimas 
gracias. El Señor se lo premie. (Mirándolos a todos.) 
Por mí no se molesten... sigan lo que estuvieran hacien- 
do. (Todos se ríen.) Yo, con que me dejen pasar aquí 
la noche... 


RAMON 


a 


(Precipitándose hacia ella.) ¡Con el alma y la vida! 
ny 3 


8 


SOR TERESA 


¡Qué lástima; un señor tan amable! 


sa RAMON 


de Gratis, hermana; es usted una madre la: mi Jar de sim-- 3 
se pática ye requetebonita. z pe 


SOR TERESA 
¡No on tonterías! (Mirándoles a todos ya A 


, ¿Están ustedes de boda? e se rien.) 


MARIANITO. 


Nosotros estamos siempre de boda. 


SOR TERESA 


ANA MARIA 


E No, señora; no estamos de boda. Es que nos reunimos. 
E Unos “cuantos amigos para poe el rato. E 
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Ustedes perdonen. Como es tan tarde ya, y les veía a 
todos tán bien vestidos y tan animados... 


CARLOS 


Estas niñas son muy elegantes. 


MARIANITO - 


La vida es corta, hermana, y hay que aprovechar los 
momentos para divertirse, 


os —RAMON 


No sabe usted la gente que hay velando a estas ho= 
ras. ; 


SOR TERESA 


Sí lo sé; los infelices que no tienen dónde recogerse, * 
- los pobres enfermos que no pueden lograr el sueño... y 
los que están ofendiendo a Dios. | 


CARLOS 


En esta última categoría puede que tengamos nosotros 
el negro privilegio de contarnos. (Ana María se echa a 
retr como una tonta.) 0 : 


» 


SOR TERESA 


(Con un poco de alarma.) ¿Eh? 


Si, “hermanita, sí; aquí donde nos ve. Usted. con pea 
caras. de buenas personas somos unos -distinguidi 


Ó 


SOR TERESA 


¡Quién no lo es! (Todos los Roe rodean. a la monja 
con iaa peligroso. ) : : ri 


CARLOS 
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CARLOS 


¡Y capaces hasta de condenernos por unos ojos negros 
(Acercándose.) como ésos! ) 


RAMON 


¿Me condenarnos? ¡Hasta de convertirnos! 


MARIANITO 


¿Quiere usted hacer la prueba conmigo? 


CARLOS 


¡No; conmigo! 


RAMON 


¡Vaya un mirar retrechero y gitano! 


SOR TERESA 


(Llena de congoja. Va retrocediendo a medida que 
ellos van acercándose.) ¡Jesús me valga! ¡Apártense, de- 
jen, déjenme! 


LA BAILADORA 


(Poniéndose al lado de la monja y apartando a los 
hombres, con ademán resuelto.) ¡Quitad de ahí, estúpi- 
dos, idiotas! ¡Largo! ¿No os da verglúienza, pedazos de 
alcornoque? : 


CARLOS 


- ¡Hija, no eres tú nadie! 


S e 
pe -—— MARIANITO 5 
| ¡Las manos quietas! E : 8 


AMELIA e 
-—(Acercándose también a la monja.) ¡Tiene razón; SOS 
idiotas del todo! ó AA 


O 


/ SOR TERESA a 


¡Déjenme que salga, que me vaya a la callet 


Xx 


DOÑA TOMASA - Pa, 


-(Interviniendo.) ¡Eso no, señora! Está usted en mi ca- 


sa y no le pasa nada; ¡yo respondo! A 


ene, % Ñ 
: . So 


SOR TERESA 


¿Dónde he venido yo a meterme? ¡Cómo iba yo a pen= 
+ sar que ustedes... ustedes...! : EN 


e. 
e 


ANA MARIA PA 


E (Con altivez triste.) Sí, señora, nosotras; ¡qué le va= 
mos a hacer! Tampcco hacía falta que usted lo supiera; 
“pero los hombres son como Dios les ha hecho, y usted 


eS OA oa cas 
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>byYR TERESA 


¡Calle, calle!... 
. ANA MARIA 


O a ellos se lo parece usted, que candilito nuevo tres 
días en estaca, ¡y para qué hemos querido más! ¡Pero no 
tenga usted cuidado de que le lleguen al pelo de la ro- 
pa, que aquí estamos nosotras! 


AMELIA 
¡Sí, señora; nosotras! 
LA BAILADORA 
¡Eso es! (Todas las mujeres rodean a la monja.) 
EL SEÑOR FORMAL 
(Muy decidido y lero) ¡Y yo! 
SOR TERESA 


Muchas gracias, muchas gracias por todo... pero lo 
mejor será que me vaya, 


DOÑA TOMASA 


_¿Ustea sabe cómo están esas calles? 


.Á/ 


$ 


LA BAILADORA A 


Lo que dirá ella: peor que aquí... (Todas las mujeres 
se apartan, tristemente.) 7 3 


os : SOR TERESA” | 0 
No es eso, no se ofendaa. : yde +8) 


CARLOS | LOS ds 

-  (Adelantándose, un poco avergonzado,) No crea usted - 
tampoco que nosotros somos unos facinerosos, señora. 
Puede usted estar tranquila... todo ha sido una broma, 
- una chispita de mal gusto... pino nada más... usted per- 
done. 


SOR TERESA : = 


A ES : ' 

2 No; si no tengo nada que perdonar... ustedes a mk 
0 tantas gracias por todo... buenas noches. (Va hacia la + 
puerta, sin que ninguno se aticva a detenerla. En el mo- 
mento en que ella va a salir entran Agustín y Lulú. Ella 
“trae una herida en la frente y viene vendada con un. pa= 


E 


 ñuelo: él la sostiene, porque ella apenas puede andar.) 


AMELIA 


) Ñ 
7 


¿Qué es eso? 


LIRIO ENTRE ESPINAS dd 


CLARITA 


Lulú, Agustín... 


DOÑA TOMAB3A 


¡Herida! Cuando yo lo dije... 


AGUSTIN 


Vamos, mujer, que ya estamos en casa. (Lulú se des- 
maya, y al soltaria Agustin, va a caer al suelo; pero la 
monja, que pasa:a su lado, la recoge en los brazos. To- 
das dan un grito, asustadas.) 


TODAS 
¡Ay! 
DOÑA TOMASA 


Pero ¿qué es ello? ¡Válgame mi madre, qué trastorno! 


CLARITA 


¡Lulú! ¡Lutú!... 


SOR TERESA 


(Ayudada por Agustín y Carlos consigae reclinar a 
Lulú en el diván.) No se asusten ustedes, si no es nada, 
un desmayo... con el susto y la sangre de la herida... 
pobre señora, qué pálida está... pero no se alarmen. (A 


: LN Amelia, que quiere incorporarla.) No la toque; estando 


pata cortarle el pelo. da E. 


-——Jabradura. ¿Fué una piedra, no? 


_desmayada es peor levantarla, (A Carlos, con autoridad.) 3 
¡Acérqueme la luz! (Carlos obedece; ella quita a Lulú A 
el pañuelo con que tiene vendada la herida,) ¡Jesús! 8 


- 


BAS MUJERES 


¡áy, sangrel (Todas se asustan.) 


SOR TERESA. 


Á ver: un poco de agua fría, algodón, vendas. (Doña 
Tomasa y una de las mujeres salen en busca de lo que 
ha pedido y vuelven: pasada un momento.) Unas tijeras 


CLARITA 
- (Con susto.) ¿Cortarle el pelo? ) A 
SOR TERESA 


Claro, para encontrar la herida. (A Ana María.) Eche + 
en el agua un poco de vinagre (Ana María va a buscar 
ei vinagre y vuelve. La monjiti corta el pelo sobre la he=- 
rida y la lava con destreza y rapidez.) Vamos, no es 
nada... con tanta sangre parecía otra cosa... una esca- 


- AGUSTIN 


- Creo que sí... 
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Ya vuelve... Ni un punto hay que darle... eon un po- 
quito de tafetán inglés. ¿No tienen? | 


MARIANITO 


(Sacando de la cartera un librito de tafetán.) Si, se- 
flora; si, | 
SOR TERESA 


Eso es. (Humedece el tafetán y lo pone en la herida.) 
Ea, ya está todo... ni venda necesita. 


LULU 
(Volviendo en si.) ¡Ay! ¿Qué es esto? 
SOR TERESA 
No es nada, señora. 


LULU 


(Mirando con un peco de espanto € la monja.) ¿Quién 
es usted? 


SOR TERESA 
Nadie, señora... ¿Qué más da? 
LULU 


Pero ¿dónde estamos? 


pa 0 A 
DOÑA TOMASA S 


(Acercándose.) En casa, mujer; ¿dónde vas a estar? 


LULU 


(Mirando en derredor.) ¡4h, sois vosotros... ya me 3 
acuerdo!... Agustín... ¿qué nos ha pasado? - 


AGUSTIN 


“¡Qué nos ha de pasar! Que te han abierto la cabeza las 
turbas, como dices tú, y esta señora te ha curado la he- 1 
rída. 3 


LULU 


(Con alarma.) ¿La herida? ¿Se me conoce? 


A 


SOR TERESA 


No, señora, no; cae debajo del pelo... y aunque le he= 
mos cortado un mechón. (Sonriendo.) Pronto crece. 


RAMON 


No te han echado a perder el físico: tranquilizate. 


LULU 


y 


Muchas gracias, señora... ¡Ay, qué susto!... No os po- 
déis figurar qué gritos y qué cara de energúmenos. (Exal- 
tándose.) Pero, de todos modos, daba entusiasmo verlos, 
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everdad, tú?, ganas de subirse a cualquier parte y de- 


cirles a gritos que tenían razón... porque tienen razón. 
(A la monja.) ¿Verdad, señora? 


SOR TERESA 


(Bajando los ojos.) Dios lo sabe... 


LULU 


Si, tienen razón; en el mundo no debe haber pobres ni 
ricos: todos felices. (Con exaltación febril.) Todos igua- 
les... ¿Han pasado ya por aquí? ¿Dónde estarán ahora? 
(Va a levantarse, pero le faltan fuerzas y se desvanece.) 
¡Ay, mi cabeza! 


DORA TOMASA 


Lo que tienes que hacer es meterte en la cama y de- 
jarte de discursos ahora... 


SOR TERESA 
Sí, sí; acuéstenla y denle un calmante... tila con un 


poce de azahar... Está nerviosa... 


AMELIA 


Vamos, vamos. 


ANA MARIA 


Anda, Lulú... 


iS 


DOÑA TOMASA 


ÓN 


Ñ 


e A dormir. (Entre Doña Tomasa y Anel la sacan Ad 
la habitación; la monja va a seguirlas, pero se detiene 
y da un grito, porque Ricardito, que anda a LOAN por En 
- suelo, l intenta morderla. ) E 


SOR TERESA 
-¡Ay, Jesús me valga!... ¡ a Es 39 


“RICARDITO.. 21. +A 
: AO dal, e sabe a chocolate! (Todos los hombres 's 
echan a reir.) A e 


SOR TERESA 


z 


¿Qué es esto? 


> CLARITA 


No se asuste usted, hermana... es idiota... 


SOR TERESA 


-—¿Sí?... (Le mira eon compasión,) 


1 -RICARDITO 


pS ¡No soy idiota! (Amenazando a Clarita. eh 
dr. Que Soy idiota. > 


a 
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SOR TERESA . 


(Calmándole.). ¡Pobrecillo!... tiene razón. ¿Por qué 
ha de ser idiota?... 
RICARDITO 


(Confidencialmente a la monja.) Ella es una perdida... E 


SOR TERESA S 


(Con autoridad suave.) ¡Silencio! 


RICARDITO 


A 


Y una fregona..., y le huele muy mal el aliento... 


CLARITA 


(Precipitándose hacia él.) Oye, tú... 


SOR TERESA 


(Interviniendo.) ¡Por Dios! ¿Se va a formalizar por lo 
que diga este infeliz? (A Ricardito.) Calla, calla, que a 
mí no me gustan los niños deslenguados. 


- RICARDITO 


¡Yo soy un hombre! 


RICARDITO 


¿Me conoces? (Mirándola con asombro.) 


Y 


“ SOR TERESA 


pe 


En ti nO; pero en Casa tenemos muchos ( como. te 


E 


RICARLITO 
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Sí, que es muy grande y muy limpia y muy alegre; 
muchos, y a los que son muy buenos les queremos más, 
y les damos tantas cosas, ¡si vieras! ¿A ti te gusta el 
chocolate? Pues tengo yo allí una de bombones... Á ver 
si me queda uno. (Busca en el bolsillo.) Es un carame- 
lo... de piña; mira qué suerte tienes... Ya verás mañana, 
cuando pase.todo esto; te llevan a casa y te curas... por- 
que a ti te duele muchas veces la cabeza, ¿verdad? 


RICARLITO 


Si. 


SOR TERESA 


= 


Por eso dices tonterías... Pero allí, ya verás... te cu- 
ramos y aprendes a ser bueno... y a leer... y a rezar... y 
un oficio, y luego eres un hombre de provecho y te ga- 
nas la vida; ¿qué te parece? 


RICARDITO 


(Chupando el caramelo.) ¡Qué rico está! a 


» 


SOR TERESA 


A ¡Infeliz!... Anda, vete tú también a dormir, que ya es 
101a. í 


RICARLITO 


¿Y mañana me llevas de veras contigo? 


SOR TERESA 


RICARDITO 


> y 


Bueno. (Va a salir dócilmente.) 


: 0 SOR TERESA 


_ Pero dí buenas noches... 


Y Ju 


Y 


- RICARDITO 


, Buenas noches. .. ¿Cómo te llamas? 


ida ye os - 


" SOR TE 
eSár Teresa 0 


 RICARDITO 


Buenas noches, Sor Teresa... 


SUR TERESA. 


CS y 
SÍ 


Y 


a - RICARDITO 


- Y la compañía... 
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er sa JOA ERROR 


Vete ya. (Ricardito sale.) 


Leds AGUSTIN 


Le ha domesticado usted, hermana... 


SOR TERESA 


¡Pobrecillo! ¿Está así desde siempre? 


DOÑA TOMASA 


(Entrando apurada.) ¡Ay, mi madre..., esa mujer se 
ha vuelto loca! Yo no sé sí delira o qué; pero se quiere 
tirar de la cama y dice no sé cuántas barbaridades. Ya 


podíais ir a buscar un médico. . 


MARIANITO 
¡Buenas están las calles! 
E RAMON 
Ahorita mismo... EN 
DOÑA TOMASA 
Es que yo no me paso la noche cen ella; mete miedo... 
MARIANITO 


Tendrá calentura. (Se rie bestialmente.) 
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>» 


DOÑA TOMASA 


No sé lo que tiene: el demonio en el cuerpo... Allí, en- $ 
tte las dos chicas y Amelia, no hay quién la sujete... y 


SOR TERESA 


Será fiebre nerviosa... Si usted me da licencia iré a Ver. 


BOÑA TOMASA - 


¿Usted entiende de enfermos? 


SOR TERESA 


No mucho; pero algunas veces, en Casa, servidora está 
de guardia en la enfermería. ) 


7 


DOÑA TOMASA 


- ¡Ay, señora, Dios se lo pague a usted! Sí que ha caido 
usted del cielo. Bien dicen que no hay mal que por bien: 
no venga... Vamos allá. | E 


SOR TERESA 


Buenas noches, señores, que ustedes descansen. (To- 
dos se inclinan y la dejan pasar.) ; 


CLARITA 


¡Anda la monja, pues no sabe cosas que digamos! | 


CARLOS 


Y es valiente la indina... ' 


RAMON 


¡Digo, con esá cara de mosquita muerta! 


AGUSTIN 


De mosquita muerta, pero guapa de veras... 


CARLOS 


¡Cuando baja los ojos se queda uno tarumba! 


MARIANITO 


Chicas, yo crei de verdad que ne se iban monjas más 
que las feas; pero va a ser cosa de asaltar un convento... 
(Vuelven a entrar Amelia y Doña Tomasa.) 


TODOS 


¿Qué, qué hay? 


DOÑA TOMASA 


Hijos, tiene manos de santo; yo no sé qué le ha he- 
cho, pero ello es que la otra se ha callado de pronto y se 
ha quedado quieta. Ahora no hace más que suspirar... Le 
ha dado a beber un potingue, se ha sentado a la cabe- 
cera de la cama, ha sacado su libro de rezos, y dice que 
se va a pasar la noche velándola. 
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LA BAILADORA a 


(Impetuosamente.) Pues yo me voy con ella. (Sale.) 


RAMON 
Chiquilla, ¿dónde vas? _ ; : : 


e ANA MARÍA EAS 


Tiene razón; yo también... 


AMELIA 
Y yo. , , ; 
RAMON . 
Pero, niñas, niñas, niñas, ¿es que nos vais a dejar en 
cuadro? me 


ANA MARIA 
A vet... 
AGUSTIN 
Considerad que si os consagráls todas al altruismo, es- 


te amigo, que viene aquí por vez primera (Por el Señor 
formal.),'se va a llevar una disilusión. 


dE EL SEÑOR FORMAL 


(Muy grave.) No por cierto; celebro ver que hasta en - 
las clases que se suelen considerar como degradadas, ¡us- 
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tedes perdonen, que no lo digo por oftender!, quedan sen- 
timientos humanitarios. ¡Hay espectáculos que refrescan 
el alma! Felicito a ustedes, señoritas, por su solicitud para 
con su... compañera. (A Doña Tomasa.) Señora, he teni- 
do tantísimo gusto en conocer a usted... Buenas noches... 


DORA. TOMASA 


(Un poco espantada y dudando entre tomarlo en serio 
o echafse a reír.) El gusto es mío... pero ¿volverá usted? 


EL SEÑOR FORMAL 


Sí, señora; cualquier noche de éstas. 


MARIANITO 


Pero ¿y ese champagne? 


EL SEÑOR FORMAL 


Cualquier noche de éstas. Hasta la vista. (Sale.) 


ANA MARIA 


¡Buenas noches, hijos de mi alma! 


AMELIA 
Y hasta mañana, si Dios quiere. 
RAMON 


Pero ¿es en serio? 
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AMELIA 


En serio. Dormid bien. 


ANA MARIA 


Y que no os hagan pupa las bombas. (Salen las dos.) 


CLARITA 


(Sin levantarse del diván, donde lleva buen rato tum- 
bada.) Chicos, están chifladas, pero tienen razón. Mar- 
charse. : 


AGUSTIN 


“¿Tu quoque?” 
CLARITA 


A mí me da lo mismo; pero ¿qué queréis que os diga? 
Sí que parece mal eso de tener una monja en casa, y... 
vamos. Nada, que no está bien. Y luego, que cualquiera 
responde de vosotros en cuanto tenéis la tajada en el 
cuerpo. Capaces sois de senfiros también enfermeros y 
querer ayudar a la hermana. (Con un asombro de ener- 
gía.) ¡Y eso sí que no! 


AGUSTIN 


¡Ay, amor, estás desconocida! ¿Todo ese discurso se 
te ha ocurrido a ti solita? Por lo visto, hoy es noche de 
elocuencia, : 


E 
3 
7 
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CLARITA 


¿Hoy es noche de dormir. (Da media vuelta en el diván 
y se queda cara a la pared.) 


CARLOS 


Pero, doña Tomasa, ¿usted consiente que estos ánge- 
les se declaren en huelga? 


DOÑA TOMASA 


Hijo, hoy andan sueltos los socialistas: ¡qué le vamos 
a hacer! Mañana será otro dia. 


CARLOS 


Pues hasta mañana. 


MARIANITO 


Conformarse, amigos. 


AGUSTIN 


Mis respetos a la hermana Teresa. 


RAMON 


(A Clarita, que no responde.) ¡Adiós, prenda! 
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DONA TOMASA 


Andando, andando, que no me gusta gastar luz en bal. 
_ de. (Salen todos, y Doña Tormasa inmediatamente apaga 

todas las luces, menos una. Acercándose al diván.) Anda 

ésta, ya se ha dormido. (Sacudiéndola.) ¡A la cama! ¡Sí, 

sí, cualquiera la despierta! ¡Qué bruta eres, hija! (Se 

acerca a la puerta del fondo y escucha.) ¿Eh? (Se oyen 
voces de mujeres que rezan.) ¡Pues no están ésas rezan-* 
do el rosario con la monja!... ¡Pobrecillas!... (Con con 

vicción profunda.) Es lo que yo digo. Una puede llegar 

a ser lo que sea, pero tiene una su religión, porque es 

una mujer, y se ha criado una como Dios manda, y no: - 
estos sinvergiienzas de hombres, que no tiene el diablo: 

por dónde desecharlos. (Se santigua devotamente y en= 
tra por la puerta del fondo.) 


TELÓN 


y 


DO TTEATROS 


== OBRAS PUBLICADAS====" 
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1 Lecciones de buen amor, 
por Jacinto Benavente. 
2 Cobardias, por 
Linares Rivas. 

3 La señorita esid toca, 
por Felipe Sassone. < 

á Encarna, la Misterio, poz 
F. Luque y E. Calonge. 
5 La pluma verde, por Pe- 
dro Muñoz Seca y P. Férez 
Fernández, 

$5 Madrigal, por Gregorio 
Martinez Sierra. 

1 Un marido ideal, por 
Oscar Witde.—Traducción de 
Ricardo Baeza. 
"8 ¡Qué hombre tan simpé- 
tico!, por Arniches, Paso y 
Estremera. pl 

9 Febrerillo el loco, poz 
.S. y J. Alvarez Quintero. 

19 Las canes de don Juan, 
por J. Ll Luca de Tena. 

11 La garra, 
Linares Rivas. 

12 La noche clara, por 
A, Hernández Catá. 


Manuel 


13. La virtud sospechosa 
(extraordinario), por Jacinto 
Benavente. 


14 Vidas rectas, por Mar- 
cstino Domingo. 

15 El ardid, por Pedro Mu- 
ñoz Seca. 

168 La nave sin timón, por 
Luis Fernández Ardavín. 

17 El marido de la estrella, 
por Manuel Linares Rivas. 

18 La dama salvaje, por 
Enrique Suárez de Deza. 

19 Los cómicos de ¿M de- 
gua, por Federica Oliver. 

20 Volver a vivir, por Fe- 
lipe Sassone, 

21 Mademe Butterfly, por 
Y. Gabirondo y E. Endériz, 


por Manuel. 


AS 

22 Colonia de lilas, por 
J. Fernández del Villar, 

223 La locura de don Juan, 
por Carlos Arniches. 

24 La otra honra, per Ja- 
cinto Benavente. 

25 Fantasmas, por Manuel 
Linares Rivas. 
26 Rosa de Madrid, por L, 
Fernández Ardavín. | 

21 Para hacerse amar loca- 
mente, por G. Martínez Sierra. 

28 El confitcto de ¿Merce- 
des, por Pedre Muñoz Seca, 

29 La risa, por S. y j. Al- : 
varez Quintero. 

30 La hija de lorio, por 
Gabriel D'Annunazio. 

31 La Galena, por Pllar 
Millán Astray. 


32 La Maiquerida, por Ja- 
cinto Benavente. 

33 La española que fué més 
que reina, por E. Contreras 
y Camargo y L. López de Sáa. 
" 34 A cumpo traviesa, por 
Felipe Sassone. 

35 Vida y dulzura, por 
Santiago Rusiñol y G. Mar- 
tinez Slerra. 

36 Las lágrimas de la Tri 
ni, per Carlos Árnivhes y 
Joaquín Abat. : 

37 Como buitres, por Ma- 
nuel Linares Rivas. , 

38 La Prudencia, por 1. 
Fernández del Villar. 

39 El pan de cada dla, pot 
Marcelino Dominga, 

40 Madame Prpita, por QU. 
Martínez Sierra. 

4i Don juan, buena perso- 
na, por $. y J. Alvarez Ouin- 
tero. : 

42 El pueblo dormido, po? 
Fagarico Olivar. 


co cuadros, música de los maestros meros y Ca leja. 


(Teatro de Apolo.) 


EL POBRECITO JUAN. —Comedia' en un acto. (Teatro : 


Lara.) 

LA TIRANA.—Comedia lírica « en dos “actos, música del 
maestro Lleó. (Teatro Eslava.) 

MADAME PEPITA.—Comedia en tres actos. (Teatro de 
la Comedia.) 

MAMA. —Comedia en tres actos. (Teatro de la Prin- 

Cesa.) 

SOLO PARA MUJERES.—Contferencia contra el amor, 

- pronunciada por una de sus víctimas. (Teatro de la 
Princesa.) 

MADRIGAL. —Comedia en dos alos (Teatro Lara.) 

EL ENAMORADO.—Paso de comedia. (Teatro de la Co- 

media.) 

LOS PASTORES.—Comedia en dos actos. (Teatro Para 

LAS GOLONDRINAS.—Drama lírico en tres actos, mú- 
sica de José María Usandizaga. (Teatro Price.) 

LA MUJER DEL HEROE.—Sainete en dos actos. (Tea- 
tro Lara.) 

MARGOT.—Comedia lírica en tres actos, música de Joa- 
quín Turina. (Teatro de la Zarzuela.) 

LA PASION.—Comedia en dos actos. (Teatro Lara.) 

EL AMOR BRUJO.—Gitanería en un acto y dos cuadros, 
escrita expresamente para Pastora mpers música de 
Manúel de Falla. (Teatro Lara.) 

AMANECER.—Comedia en tres actos. Teatro Eslava.) 

EL REINO DE DIOS.—Elegía en tres actos. (Teatro Es- 
lava.) , 

NAVIDAD.—Milagro en tres cuadros, música de J08qui 
Turina. (Teatro Eslava.) 

PARA HACERSE AMAR LOCAMENTE.—Comedia. en 

. tres actos. paa Eslava.) 
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EL CORREGIDOR Y LA MOLINERA.—Acción mímica 
en dos cuadros, música de Manuel de Falla. (Teatro 
Eslava. ) 

LA ADULTERA PENITENTE.—Drama en tres actos y 
diez cuadros, adaptación libre de Moreto, música de 
Joaquín Turina. (Teatro Eslava.) ; 

- ESPERANZA NUESTRA. ro comedia en tres actos. (Tea- 

tro Eslava.) 

-LA LLAMA.—-Drama lírico en tres actos, música de José 
María Usandizaga. (Gran Teatro.) 

ROSINA ES FRAGIL.—Comedia en.un acto. (Teatro 
Eslava.) | 
SUEÑO DE UNA NOCHE DE AGOSTO.—Novela có- 

mica en tres actos. (Teatro Eslava.) 

EL CORAZON CIEGO.—Comedia en cuatro actes. (Tea- 
tro Eslava.) 

ARTE DE AMAR.—Comedia de payasos en un acto. 
(Teatro Eslava.) | 
DON JUAN DE ESPAÑA.—Tragicomedia. (Teatro Es- 

lava.) 


Concesionaria pare la venta: Editorial “Satur- 
nino Calleja”, S. A—Valencia, núm. 28. Madrid. 
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